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. A la region etérea se levanta, 
~ .. · 
~ 

• 

'-,/Que ven las tempestades á su planta· 

· _1Brillar, rugir, romperse, disiparse; 

":·, Los Ande~ .... las enorm~s, estupendas 

~._/)>les sentadas sobre bases de orG, 

~ tierra con su. peso equilibrando, (1) ~ 
• / 

·Jamas se moverán. Ellos burlando 

De agena envidia y del protervo tiempo 

La furia y el poder serán· eternos 

De LIBERTAD y de VICTORIA heraldos, 

Que con eco profundo 

. ,A la postrema edad dirán del mundo; 

., Nosotros vimos de J u NI N el campo : 

_ '' Vimos que al desplegarse 

"Del P~;Bú y de CoLOMBIA las banderas 

. " Se turban las legiones altaneras, 

/ " Huye el fiero español despavorido, 

· -. ··'' ~ pide paz rendid e . 
......... .. 
~ 

.· ~ 
,>.J. 

_,: .)s.. 

• ·¡ 
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, '' Venció BOL IV AR: el PEn ú fue libre; 

''Y en triunfal pompa LIBERTAD ·sagrada 

''En el templo del SoL fue colocada. 

¿ QuiEN me dará templar el voraz fuego 

~ que ardo todo yo? Trémula, incierta, 

Torpe la mano vá sobre la lira 

Dando discorde son. ¿Quien me liberta 

Del Dios que me fatiga .•. l 

Siento_ unas veces la rebelde Musa 

Cual bacante en furor vagar incierta 

Por medio de las plazas bulliciosas, 

O sola por las selvas silenciosas, 

O las risueñas playas 

Que manso lame el ~audaloso Gu Á v .As : (1) 

Otras el vuelo arrebatada tiende 

Sobre los montes : y de allí deciende 

Al campo· de JuNIN: y ardiendo·en ira 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



'7 

JOS numerosos escuadrones mira, 

Que el odiad~ pendon de España arbolan : 

_ --y en cristado morrion y peto armada, 

Cual amazona · fiera, 

S~ mezcla entre las filas la primera 

- De todos los guerreros, 

Y. á combatir con ellos se adelanta, . 

Triunfa con ellos y ·sus triunfos canta. 

TAL en los siglos de virtud y gloria, 

Donde el guerrero solo y el poeta 

Emn dignos de honor y de memoria, 

· La m118& audaz de Píndaro divino, 

- Cual intrépido atleta, 

En inmortal~ porfia 

Al griego estádio concunir solia. 

Y en estro hirviendo y en amor de &IÍ'a, 
•> • ~ 

:v del metro y del n~ro impaciente · · ··;:.J 

' ... 
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Pulaa au lira de oro sonorosa, 

Y alto asiento concede entre los dioses 

Al que fuera en_ la lid !Jl!'S valeroso, 

O al mas afortunado. 

Pero luego envidiosa 

De la inmortalidad que les ha dado, 

Ciega se lanza -al circo polvoroso, 

Las alas rapidísimas agita, 

Y al carro venced~r se precipita. 

Y dee~Jtando armónicos raudales 

Pide, disputa, gana, 
• 

O arrebata la palma á st11 rivales. (1) 

¿QuiEN ea aquel que el paso lento mueYe 

Sobre el collado que á JIJXIN domiaa l 

i Que el campo desde -allí mide, y el sitio 

Del oombatir y del veacer -deaigujll 

.. Que la hueste contraria observa, cuenta, 
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Y- en su mente la rompe y d~sordena, 

,< Y á los mas bravos á morir condena, 

Cual águila caudal que se complace 

~ Del alto cielo en divisar su presa 
-~ 

1 Que entre el rebaño mal segura pace? 

¿ Quien el que ya deciende 

· / Pronto y apercibido á la pelea? 

Preúada en tempestades le rodea 

Nube tremenda: el brillo de su espada 

Es el vivo reflejo de la gloria : 

Su voz un trueno : su mirada un rayo. 

¿ Quien, aquel que al trabarse la batalla, 

Ufano como Nu-ncio de victoria, 

Un corcel impetuoso fatiganilo 

Discurre sin cesar por toda parte ... ? 

¿Quien, sinó el hijo de CoLOMBIA y Marte? 

SoNó su voz: '' Peruanos, 

Mirad allí los duros opresores, 
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~De vuestra patria. Bravos Colombianos 

En cien crudas batallas ·vencedores, 

Mirad allí los enemigo.s . fieros 

Que buscando venís desde Orinoco : 

Suya es la fuerza, y el valor es vuestro; 

Vuestra será la gloria. 

Pues lidiar con valor y por la patria 

Es el mejor presagio de victoria. 

Acometed: que siempre-

De quien se atreve mas el triunfo ha sido : 

Quien no espera vencer, ya está vencido.'' 

DicE : y al punto cual fugaces carros, 

Que dada la señal, parten, y en densos 

De arena y polvo torbellinos ruedan; 
J" 

Arden .los ejes ; se estremece el suelo; 

Estrépito confuso asorda el . cielo; • 

Y en medio del afan ·. cada cual teme 

Que los demas adelantarse puedan : 
• 1 

" .. 
. . -. . 

__ ........:._~~---J ~ .......___ --
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Así los ordenados escuadrones 

Qne del Iris reflejan los colores <•> 
O la imágen del SoL en sus pendones, 

' 

Se avanzan á la lid. Oh ! ¡ quien temiera, 

Quien, que su ímpetu miBmo los perdiera 1 (5) 

PERDERSE! no, jamas : que en la pelea 

Los arrastra y anima y· importuna 

De, BOLIVAR el genio y la fortuna. 

Llama improviso al bravo N ECOCHB.&; 

Y mostrándole el campo, 

Partir, acometer, vencer le manda, 

Y el guerrero esforzado, 

Otra vez vencedor, y otra cantado, (&) 

Dentro en el corazon por PATB.IA jura 

Cumplir la órden fatal; y á la victoria 

O á noble y cierta ;muerte se 
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Y A el formidable estruendo 

Del atambor en uno y otro bando; 

Y el son de las trompetas clamoroso, 

Y el relinchar del alazan fogoso, 

Que erguida la cerviz y el ojo ardiendo 

En bélico furor salta 'impaciente 

Dó mas se encruelece la pelea; 

Y el silvo de las balas que rasgando 

·El aire llevan por doquier la muerte; 

Y el choque asaz horrendo 

De selvas densas de Cerradas pi~s; 

Y el brillo. y estridor de los aceros 

. Que al sol reflecten sanguinosos visos; 

Y espadas, lanzas, miembros esparcidos 

O en torrentes de sangre arrebatados, 

Y el violento tropel de los guerreros 

Que maSJ feroces miéntras mas heridos, 
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Dando y volviendo el_ golpe redoblado, 

Mueren, mas. no se rinden ..... Todo anunca 

Qae el momento ha llegado, 

En el gran libro del destino escrito, 

De la venganza al PUBBLO AKBBICAK09 

De . mengua y de baldon al castellano. 

81 el fanatismo con na furiu, todu, 

Hijas del negro ayerno me inflamara, 

Y mi pecho y mi musa enanlecie~ 
-

En tartáreo furor, del leon de -EipaDa, 

Al •• dudoso el triunfo, me atreviera 

A. d pinter el ·rencor y horrible saña. 

R1J8e atros, y -cobrando 

Mu fuersa en_ su despecho se abalanza, 

AbriéndOle ancha calle entre las hacea 

Por medi~ el fuego y contrapu~ l·a~ 
' . 

Ray01 respira, mortaadad y estraga, : t,~ ·· 
' .. .,. .. 
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Y sin pararse á devorar la presa, 

Prosigue en su furor, y en cada huella 

Deja de negra sangre un hondo lago. 

EN tanto el Argentino valeroso 

Recuerda que vencer se le ha mandado; 

Y no ya cual caudillo, cual soldado 

Los formidables ímpetus contiene 

Y uno en contra de ciento se sostiene, 

Como tigre furiosa 

De rabiosos mastines acosada, 

Que guardan el redil, mata, destroza, 

.. J\uyenta sus contrarios ; y aunque herida 

Sale con ]a victoria y con la vida. 

Ou capitan valiente, .JIII 

~lason ilustre de tu ilustre patri~ 
N o morirás ; tu nombre eternamente 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



15 

En nuestros fastos sonará glorioso, 

Y bellas ninfas de tu PLATA undoso 

A tu gloria darán sonoro canto 

Y á tu ingrat~ destino acerbq llanto. (T) 

Ya el intrépido MILLER aparece 

Y el desigual combate restablece. 

Bajo su mando ufana 

Marchar se vé la juventud peruana 

Ardiente, firme, á perecer resuelta, 

Si acaso el hado infiel vencer le niega. 

En el árduo confiicto opone ciega 

A los adversos dardo$ firmes pechos, 

Y otro nombre conquista con sus hechos. (8) 

éSo~ esos los garzones delicados 

Entre seda y aromas arrullados? (9) 

e Los hijos del placer .son esos fieros ? 
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Si: que los que ántes desatar no osaban 

Los dulces lazos de jazmin y rosa 

Con que amor y placer los enredaban, 

Hoy ya con mano fuerte 

La cadena quebrantan ponderosa 

Que ató sus pies, y vuelan denodados 

A los campos de muerte y gloria cierta, 

Apénas la .. alta fama los despierta 

De los guerreros que su cara patria 

En tres lustros de sangre libertaron; 

Y apénas el querido 

Nombre de libertad su pecho inflama, 

Y de amor patrio la celeste llama 

_Prende en su corazon adormecido. 

TAL el jóven Aquiles (lO) · 

Que en infame disfraz y en ocio blando 

J)e lánguidos suspiros, 
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Los destinos de Grecia dilatando, 

i:' Vive cautivo en la beldad de Sciros; 

Los ojos pace en el vistoso alarde 

De arreos y de galas femeniles 

Que de India y Tiro y Ménfis opulenta 

Curiosos mercadantes le encarecen. 

Mas á su vista apénas resplandecen 

Pavcs, espada y yelmo que entre gasas 

El Itaccnse astuto le presenta : 

P~mase .... se recobra, y con violenta 

Mano el templado acero arrebatltndo, 

Rasga y arroja las indignas tocas, 

Parte, traspasa el mar y en la troyana 

Arena muerte, asolacion, espanto 

Difunde por doquier : todo le cede .... 

Aun Héctor retrocede .... 

Y cae al fin; y en derredor tres veces 

Su sangriento cádavcr profanado 
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Al veloz carro atado 

Del vencedor inexorable y duro, 

El polvo barre del sagrado muro. 

ÜRA mi lira resonar debia 

Del nombre y las hazañas portentosas. 

De tantos capitanes que este dia 

La palma del valor se disputaron, 

Digna de todos .... CMvajal. ... y Sil va ... ( ll} 

Y Suares ... y otros mil. . . Mas de improviso 

La espada de BOLIV AR aparece, 

Y á todos los guerreros, 

Como el Sol á los astros, oscurece. 

Y o acaso mas osado le cantara, 

Si la meónia Musa me prestara (l2) 

La resonante trompa que otro tiempo 

Cantaba al crudo Marte entre los 1'races, 
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Bien animando las terribles haces, 

Bien los fieros caballos, que la lumbre 

De la égida de Pálas espantaba. 

TAL el héroe brillaba 

Por las primeras filas discurriendo. 

Se oye su ~oz, su acero resplandece, 

·Do mas la pugna y el peligro crece. . 

Nada le puede resistir •... Y es fama, 

¡ O portento inaudito ! 

Que el bello nombre de CoLoMBIA . escrito 

Sobre su frente en torno despedia 

Rayos de luz tan viva y refulgente 

Que deslumbrado el español d~maya, 

Tiembla, pierd~· la voz, el movimiento: 

Solo para la fuga tiene aliento. 

B 
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As1 cuando en la ~oche algun malvado 

V á á descargar el brazo levantado ; 

Si de improviso lanza un rayo el cielo, 

Se pasma, y el puñal trémulo suelta: 

Y elo mortal á su furor sucede ; 

'fiembta,~ y horrorizado retrocede. 

Y A no hay mas combatir. El enemigo 

El campo todo y la victoria cede. 

Huye cual ciervo herido, y á donde huye 

Allí encuentra la muerte. Los caballos 

Que fueron su_ esperanza en la pelea, 

Heridos, espantados por el campo 

O entre las filas vagan, salpicando 

El suelo en sangre que su crin go~ea : 

Derrivan · al gincle, lo atropellan, 

Y las catervas van despavoridas, 

O ·unas en otras con terror .se estrellan. 
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CRECE la confusion, crece el espanto: 

Y al impulso del aire, que vibrando 

Sube en clamores· y alaridos lleno 

'!.,remen las cumbres que respeta ~~ trueno. 

Y discurriendo. el vencedor eutanto 

Por cimas de cadáveres y heridos 

.~ostra al que huye, perdona á los rendidos. 

PADRE del universo, SoL radioso, 

Dios del PEau, modera omnipotente 

El ardor de tu carro impetuoso, 

Y no escondas tu luz indeficiente •... 

Una hora mas de luz .... (IS) Pero esta hora 

N o fue la del destino. El Dios oiu. 

El voto de su pueblo ; y de la frente 

El cerco de diamantes desceñia. 

En fugaz rayo el orizonte dora ; 
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En mayor disco ménos 1~ ofrece, 

Y veloz tras los Andes se oscurece. 

~ TENDIÓ su manto lóbrego la noche: 

·Y las teliquiaa del perdido bando, 

Con sus tristes y atónitos caudillos, 

Corren sin saber donde espavoridas, 

Y de su sombra misma se estremecen. 

Y al fin en las tinieblas ocultando 

Su afrenta y su ¡1svor desaparecen. 

¡VICTORIA por la Patria! ¡oh Dios! Victoria. 

Triunfo á CoLUMBIA: y á BOLIV AR glorin. 

Ya el ronco parche y el clarin sonoro 

N o á presagiar batalla y muerte suena, 

Ni á enfurecer las almas : mas se estrena 
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En alentar el bullicioso coro 

De vivas y patrióticas canciones. 

Arden cien pinos : y á su luz las sombras 

Huyeron, cual poco antes desbandadas 

Huyeron de la EsPADA de CoLQ,~BJA 

J~as vandálicas huestes debeladas. 

EN torno de la lumbre, 

El nombre de BOLIVAR repi~icndo' 

Y lns hazañas de tan claro dia, 

Los g~fes, y la alegre muchedumbre 

Consumen en acordes libaciones 

De Baco y Céres los celestes dones. 

" VICTORIA, paz, clamabaJt, 

Paz para siemp.re. Furia de la guerra, 

Húndete al hondo averno derrocada. "''" 

Ya cesa el mal y el llanto de la tierra. 
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Paz par~ siempre. J.,&, sanguínea esJrda, 

O e u bicrta de orin igJomiñfso, : · ' 1 

O en el útil arado trasformada 

Nuevas leyes dará. Las varias gentes 

Del mundo, que á despecho de los cielos 

Y del ~gnoto ponto proceloso, 

Abrió á Colon su audacia ó _su codicia, 

Todas ya para siempre recobraron 

En JuNIN libertad, gloria y reposo." 

GLORIA) mas_ no reposo.; de repente 

Clamó una voz de lo alto de los cielos. 

Y á los _ecos los ecos por tres veces 

Gloria, mas no reposo, respondieron. 

El suelo tiembla; y cual fulgentes faros 

De los Andes.. las cúspides ardieron. 

Y de la noche el pavoroso manto 

Se trasparenta, y rásgase, y el étcJ 

.. -, 
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, 
VENGANZA. Y GI.OBIA NOS DA11A.N LOS CIELOS. 
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Allá léjos Nu'ísimo aparece, 

Y en rósea luz bañado resplandece. 

CuANDo improviso, veneranda Sombm 

En faz sereria y ademan augusto 

Entre cándidas nubes se levanta. 

Del hombro izquierdo nebuloso manto 

-< Pende, y su diest.ra -aereo cetro rije: 

-..,. 

Su mirar noble, pero no sañudo; 

Y nieblas figuraban á su planta 

Penacho, arco, carcax, flechas y escudo .. 

Una zona de estrellas 

Glorificaba en derredor su frente 

' Y la borla. imperial de ella pendiente; 

MIRÓ á JuNIN: y plácida sonrisa 

Vagó 1t0bre su faz. " Hijos, decia, 

Geoeracion del SoL afortunada, 
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Que con placer yo puedo llamar'mia. 

Yo soy Hu AIN A CAP AC : soy el postrero 

Del vástago sagrado: (14) . 

Dichoso Rey, mas padre desgraciado. 

De esta mansion de paz y luz be visto 

Correr ]as tres centurias 

De maldicion, de sangre y servidumbre; 

Y el impeno regido por las Furias." 

" N o hay punto en estos valles y estos cenos 

Que no mande tristísimas memorias. 

'l"orrentes mil de sangre se- cruzaron 

Aquí y allí: las tribus numerosas 

A 1 ruido del cafton se disiparon : 

Y -los restos mortales de mi gente 

1
.Aún j.las -mismas rocas fecundaron. 

'Mas· ailk un hijo espira entre los hierros 

De su sagrada magestad indignos ..•. (15) 
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· Un insolente y vil aventurero 

Y un iracundo sacerdote fueron 

De un poderoso Rey los asesinos ••. 

¡ Tantos horrores y maldades tantas 

Por el oro que bollaban nuestras plantas 1" 

.. "Y mi HuAsOAR tambien, (16) •• ¡Yo no vivia! 

Que de vivir, lo juro, bastaria, 

Sobrara á debelar la hidra espaiiola 

Esta mi diestra triunfadora, sola." 

Y nuestro suelo, que ama sobre todos 

El SoL mi padre, en el estrago fiero 

N o fue, ¡ oh dolor ! ni el solo, ni el primero. 

Que mis caros hermanos 

·El gran GuATIMOZIN y MoTEZUMA 

Conmigo el caso acerbo lamentaron 

De su nefaria muerte y cautiverio, 
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Y la devastacion del grande imperio, 

En riqueza y poder igual al mio ••• 

Hoy con noble desden ambos recuerdan 

El ultraje inaudito, y entre fiestas 

Alevosas el dardo pr~enido, 

Y el lecho en vivas ascuas encendido." 

"GuERRA al Usurpador,-( Qué le debemos? 

¿Luces, costumbres, religion ó leyes •.. ? 

¡Si ellos fueron estúpidos, viciosos, 

Feroces, y por fin supersticiosos! 

e Qué religion ? e la de J E 8 u 8 ? • • • ~ Blasfemos 1 

&ngre, plomo veloz, cadenas fueron 

Los sacramentos santos que trajeron. 

No estableció la suya con mas ruina 

El mentido profeta de Medina. 

¡ Oh religion 1 ¡ oh fuente pura y santa 

De amor y de consuelo para el hombre ! 

./ 
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¡ Cuantos males se hicierou en tu nombre ! 

¿Y qué lazos de amor ... ? Por los oficios 

De la hospitalidad mas generosa .. 
• 

Hierros nos dan : por gratitud, suplicios. 

Todos, sí, todos : ménos uno solo; 

El mártir del amor americano: 

De paz, de caridad apóstol santo; 

Divino CAsAs, de otra patria digno. (17) 

N os amó hasta morir.-Por tanto aora 

En· el empíreo entre los INcAs mora." 

'' EN tanto· la hora inevitable vino 

· Que con diamante señaló el destino, 

A la venganza y gloria de n1i ¡Jucblo. 

Y se alza el Vengador .-Desde otros mares 

Como sonante tempestad se acerca : 

Y fulminó. Y del INcA en la Peana, (18) 

Que el tienlpo y un podrr furial profana, 
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Cual de un Dios irritado en los altares 

Las víctimas cayeron á millares. 

¡Oh campos de JuNIN! ..• ¡Oh predilecto 

HIJO y AMIGO y VENGADOR del INCA! 

¡ Oh pueblos, que formais un pueblo solo 

Y una familia, y todos 8ois mis hijos! 

Vivid, triunfad .•.. " 

EL INCA esclarecido • 

.Iba á seguir : mas de repente queda 

En éxtasi profundo embebecido: 

Atónito en el cielo 

Ambos ojos inmóviles ponía, 

Y en la improvisa inspiracion absorto 

La sombra de una estatua parecia. 

Connó la voz al fin. " PuEnLos, dccin, 

Ln p{tgina fatal ante mis ojos 
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~bvbh'ió 81 Dft'tf•o, alpiesda ' .. · 

T~ en purpúrea aa•gre; me•. ea. tomo;. __ 

Tambia en .· bello .,eaplaador _ ~bdada..- -. ~ 
. 

G:BP B de mi naoion, De»blta S..JIGIOI,. 

~O id cuanto mi oráculo 01 pnrrieu, 

Y requerid loa ínclitos aceroa, 

Y en vez de cantos nueva alarma aueae: 

Que en otros campos de inmortal memoria 

U PATBrA os pide, y el destino 01 manda 

Otro afan, nueva lid, mayor victoria." 

LAs légiones atónitas oian: 

Mas luego_ que se anuncia otro combate, 
• 

Se alza", ar.IDfln, y al orden de batalla 

Ufanas y prestisimu corrieran;-

y ya de acometer la voz esperan. · 
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RBt:N A el silencio. Mas de so alta nube 

El INCA esclama. " De ese ardor es digna 

La ardua lid qne os espera; 

. Ardna, terrible, pero al fin poslrera. 

Ese adalid vencido (19) 

Vuela en su fuga á mi sagrada Cuzco; 

Y en su furia insensata 

Gentes, armas, tesoros arrebata, 

Y á nuevo azar entrega HU fortuna. 

Venganza, indignacion, furor te inflaman, 

Y allá en su pecho hieryen como fuegos 

Que de un volean en las entrañas braman." 

''MARCHA: y el mismo campo donde ciegos 

En sangrienta porfia (20} 

J..os primeros tiranos disputaron 
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Cual de ellos solo dominar debía, 

Pues el J'oder y el oro dividido 

'l'emplar su ardiente fiebre no podia : 

En ese campo, que á discordia agena 

Debió su infausto nombre, y la cadena 

Que despues arrastró todo el imperio; 

Allí; no sin misterio 

Venganza y gloria nos darán los Cielos. 

¡Oh valle de Av ACUCHo bienhadado! 

Campo serás de gloria y de venganza .••. 

Mas no sin sangre .... Yo me estremeciera, 

Si mi ser inmortal no lo-impidiera!" 

"ALLI BOLIY AR, en su heroica mente 

Mayores pensamientos revolviendo, 

El nuevo triunfo trazará, y haciendo 

De su genio y poder un nuevo ensayo, 

Al jóven SuenE prestará su rayo. (21) 
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Al jóven animoso, 

A quien del Ecuador montes y • 
TI OS 

Dos veces aclamaron victorioso. 

Ya se verá ~o la frente del Guerrero 

Toda el alma del HEROE reflejada, 

· Que él le quiso infundir de una mirada." 

'' Co~to torrentes desde la alta cumbre 

Al valle e.n mil raudales despeñados, 

V endr'dll los hijos de la infanda Iberíu, 

Soberbios en su fiera muchedumbre, 

Cuando á su encuentro volará impaciente 

Tu juventud, CoLOMBIA belicosa, 

Y la tuya, ¡oh. PERU! de fama ansiosa, 

Y el caudillo impertérrito á su frente." 

¡ AT aoz, horrendo choque, de azar llenó! 

Cual aturde y esJ>anta en su cstalli(lo 
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De hórrida tempestad el postrer tru~no. 

Arder en fuego el aire, 

En humo y polvo oscurecerse el cielo, 

Y con- la sangre en que rebosa el suelo 

Se· verá el Apurímac de repente 

.Embravecer su rapida corriente.'' 

"MIENTRAs por sierlJls y hondos precipicios 

A la hueste enemiga 

El impaciente CoanovA fatiga: 

Córdova, á quien inflama 

Fuego de edad, y amor de patria y fama ; 

Córdova, en cuyas sienes con bello arte 

Crecen y se entrelazan 

Tu mirto Vénus, tus laureles Marte. 

Con su MILLEB. los Usares recuerdan 

El nombre de JuNIN : Vargas su nombre, (2i) 

Y Vencedor el suyo con su LARA 

En cien hazañas cada cual mas clara.'' 

e 
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"ALLA por otra_ parte, 
• 

~reno, pero siempre infatigable ; 

Terrible· c11al •• nombro, batallando 

Se preaeBta LA.•MAa.s y se apresura 

J.AL tarda rota_ del , proteno beado. (-

. Era tu antiguo voto, per ~ patria 

~ Combatir y morir. Dios complacido 

Coanba&i• y vencer le !la coacedido. 

M6rtir del pundonor, hé aquí tu dia.. 

Ya l1L calumnia impia 

Bajo tu pie bramando confundida, 

Te IOilrie la P~T-IA agradecida. 

Y tu DOmbre glorioso1 

Al armónico canto que 1enena , 

En las fioridás márgenes crel Gaáyas, 

Que por oirlo su corriente eafrena, 

Se mezelará ; y el pecho de tu amigo 

Tos hazaña& cantando· y tu ventura 

Palpitará de gozo y de ternura., 
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" Lo grande y peligroso 

Vela al cobarde, irrita al animoso. 

¡ Que intrepidez J que súbito coraje 

·El brazo agita y en el pecho prende 

Del que su patria y libertad defiende ! 

El menor resistir es nuevo ultraje. 

El ginete impetuoso, 

El fulmíneo arcabuz de sí arrojando, 

Lánzaae á tierra con el hierro en mano, 

Poes le parece en trance taA dudoso 

Lento el caballo, peremso el plomo • 
• Crece el ardor.-Y a cede en tOda parte 

El número al valor, la fueaa al arte/' 

" Y el ibero arrogante ~- laa memoriu 

·De sus· pasadas glorias, 

Firme, feroz resiste : y ya· en id .. 

Bajo triunfales arco., que alzar de'be 
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' . . . 

La aojuzgada LrMA, .ae ~PI~· . 
Mas su afan; su ilusiou,_.:tlll ~· ••• at4a. 

Ni la resuelta y 11111Det"OIIL.-tropa 

Le sirve. Cede al impetu tremendo : 

Y el arma de Da y len rindió cayendo 

El vencedor del vencedor de Europa. 

Perdió el valor, mas no las ira• pierde, 

Y en furibunda rabia el polvo muerde. 

Alza el párpado grave, y 18.Dguin010s 

Ruedan sus ojoa y sus dientes crujen : 

Mira la luz : se in~igna de mirarla: 

Aouaa, insulta • al cielo: y de 101 labios 

• Cárdenos, espuDwsos, 

Votos y negra sangre y hiel brotando, 

En vano un vengador, muere, invocando." 

'' Aa : ya diviso mi-eru reliquias 

~n todoa rnu caudilloa hnmilladOt 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



39 

Venir pidiendo paz. (24) · Y geMroso 

En nombre de BOLIVAR y la PATRIA 

N o se la niega el Vencedor glorioso. 

Y su triunfo sangriento, 

Con el ramo feliz de paz corona. 

Que si Patria y honor le arman la mano 
. 

Arde en ,-enganza el pecho americano ; 

Y cuando vence, todo lo perdona. 

''LAs voces, el clamor de los que vencen, 

Y de Quinó las ásperas montañas, (26) 

Y los cóncavos senos de la tierra, 
, 

Y los ecos sin fin de la ardua sierra, 
• 

Todo repite sin cesar, VICTORIA." 

" Y .las bullentes linfas de Apurímac 
• 

A las fugaces linfas de U ca y ale · (26) 

Se unen, y unidas llevan presurosas 
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En ~te murmullo y alba espunm, 

Cou palmas .en ~Iu manos y .coronas 

Esta ntlevaQkliz al Amazónas. 

Y el espléndido. rey al punto ordena 

A sns delfines, ninfas y sirenas 

Que .en clamorosos plácidos cantares 

'ran gran victoria anunciea á los mares.n 

"SALUD, ó Vencedor. O SucKz, vence.: 

Y de nuevo laurel e>rla tu frente. 

Alta esperanza de tu insigne patria, 

Como la palma al márgen de un torrente 

Crece tu nombre .•• Y sola, e~ este dia 
f 

Tu gloria, sin BOLI V AR, brillaría. 

'fal el astro de V énus refulgente 

Brilla de. modo ·en la azulada esfera, 

Que del nocturno · ~ielo 

Suyo el imperio ain la Luna fuer·a." · 
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''-Po a lu manos de SucRB la Victoria 

Ciñe á BOLI V AR lauro inmarcesible. 

O Triunfador, la palma de A Y Acucuo, 

Fatiga eterna al bronce de la Fama, 

Segunda vez LIBERTADOR te aelama. 

'' EsTA es la hora feliz. Desde at¡11i empieza 

La nueva edad Q1 ~MeA prometida 

De libertad, de paz y . de grandeza. 

Rompiste la cadena aborrecida : 

La rebelde cerviz hispana hollaste : 

Grande gloria alcanzaste ; 

Pero mayor te espera, si á mi PuEBLO 

Asi cual. á la guerra lo conformae, 

Y á conquistar su libertad le empe&as; 

La rara y ardua ciencia 

De merecer la páZ y vlvir libre 
1 

Con voz y ejemplo y con poder le enseilu.~'. 

"· 
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" Yo con riendas de seda reji el pueblo, . 
Y cual ·Padre le amé; mas no ·quisiera 

Que el cetro de los INCAS renaciera : 

Que ya se vió algun INcA, que teniendo 

El terrible poder todo en su. mano 

Comenzó padre, y acabó tirano. 

Yo· fui conquistador, ya me avergüenzo 

Del glorioso y sangr4ento ministerio; 

Pues un conquistador, el mas humano 

F_onnar, mas no rejir debe un imperio." 

" Poa no trillada senda, de la gloria 

Al templo ·vuelas, ínclito BOLIV AR. 

Que ese poder tremendo que te fia (27) 

De los PADRES el íntegro senado, 

Si otro tiempo perder á Roma pudo, 

En tu potente mano 

Es á la LIBERTAD del PuEBLo escudo." 
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"O LIBERTAn, el ÜERo.E que podía 

Ser el brazo de Marte sanguinario, 

Ese es tu sacerdote mas zeloso, 

Y el primero que toma el incensario, 

Y á tus aras se inclina silencioso. 

O LIBERTAD. Si al PUEBLo AMERICANo 

La solemne mision ha dado el Cielo 

De domeñar el monstro de la guerra, 

Y dilatar tu imperio soberano 

Por las regiones todas de la tierra 

Y ¡1or las ondas todas de los mares, 

No temas, con este HERoE, que algun dia 

Eclipse el ciego error tus resplandores, 

Supersticion profane tus altares, 

Ni que. insulte tu ley In tiranía : 

Ya tu imperio y tu culto son eternos. 

Y cual restauras. en su antigua gloria 

Del santo y poderoso 
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p ACHA•CAIIAC el f:emplo portentoso j (28) 

· Tiempo vendrá, mi oráculo no miente, 

. En que darás á, pueblos destronados 

Su mages~ ingénita y su solio, 

Animarás las ruinas de Cartago,. 

Relevarás en Greci4 el Areopago, 

Y en la humillada Roma el Capitolio., 

"TuYA será, BOLlVAR, et~ta gloria: 

Tuya romper ·el yugo de lOIJ reyes, 

Y á su despecho entronizar las leyes ; 

Y la discordia en áspides crinada, 

Por tu brazo en cien nudos aherrojada, 

Ante los Haces santos confundidas . 

Harás temblar laa armas parricidas. ~~~) 

J.-" YA la~5 hondas entrañas· de.Ja tiérra 

En larga vena ofrecen el tesoro 
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Que en ellas guarda el Sol..: y a'UUtros moates 

Los valles regarán eon la~a de ·oro. 

Y el Pueblo primogéJt.it() dichoao (30) 

De LIB2BTAn, que sobre todos tanto 

Por su poder y gloria se enaliece, 

Como entre sus estrellas 

La estrella de VJ;aGINIA reaplandeee, 

N os da el ósculo santo 

De amistad fraternal. Y las naci011e1 

Del remoto emisferio celebrado,-

Al C?ODtemplar el vuelo arrebatado -

De nuestras Musas y Artes, 

Como iguales amigos nos saludan ; 

Con el tridentB. abriendo la carrera 

La ReJaa de los marea. la primera. (Sl) . 

" SE !lA peptua ó . PuB aLOa, esta glori& 

Y vuestra libertad incontrastable 
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Contra el poder y liga detestable 

De todos los tiranos conjurados, 

Si en lazo federal de polo á polo 

En la guerra y la paz vivis unidos. 

• 

Vuestra fuerza es la union. Union,· ó Pueblos, 

Para ser libres y jamas vencidos. 

Esta union, este lazo poderoso 

La gran cadena de los Andes sea, (82) 

Qoe en fortísimo enlace se dilatan 

Del uno al otro mar : Las tempestades 

Del cielo ardiendo en fuego se arrebatan, 

.Erupciones Tolcánicas arrasan 

Campos, pueblos~ vastísimas regiones, 

Y amenaian ho~das convulsiones 

El globo destrozar desde el profundo : 

Ellos empero firmes y serenos 

Ven el estrago funeral del mundo. 
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"Es'TA es,·BOLIVA-R, aún mayor haZaña 

Que d~trozar d. ferreo cetro á España. -

Y ·es digna de tí solo. • En tanto triunfa ..... 

Y a se aJ~n los magníficos trofeos. 

y tu nombre aclamado 

Por las vecinas y remotas gentes 

En lenguas, voces, metros diferentes, 

· Reco_rrerá la serie de los siglos 

En las alas del canto arrebatado ... 

Y en medio del concento numeroso 

La voz del GuA Y As crece 

Y á las mas . resonantes enmudece." 

" Tu la sJUud y honor de nue_stro Pueblo 

Seras viviendo, y Angel poderoso 

Que . lo proteja cuando 

Tarde · al empíreo el vuelo arrebatares, · 

Y entre los claros INcAs 

4-\. la diestra de MANCo te sentares. (SS) 
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'' As1 place al destino. Oh! vedai.Cóndor 

Al peruviano rey del pueblo aerio· 

A quieo ya cede el águila el imperio, 

V edle cual desplegando ea nuevas galas 

Las espléndidas alas 

Sublime á la region del Sol se eleva 

Y el alto augurio que os revelo aprueba. 

" MABCRAD, marchad Gneneros,. 

Y ap~e~nrad el dia de la gloria: 

Que en la fragosa árgen· de Ap1li"Úmlc 

Con palmas os espera la VIC'EOBIA.." e•> 

D1"o el INCA:· Y las bóvedas etéreas 

. De par en par se abrieron, 

En viva los y resplandor brillaron 

Y en celestiales , cantos resonaron.-

Ea A el coro de cándidas Vestales ; 
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Las virgenes del SoL,_ que rodeando 

Al INCA como á Sumo Sacerdote, 

En gozo santo y ecos· virginales 

Entorno van cantando 

Del SoL las alabanzas inmortales. 

"ALMA eterna del mundo,. 

Dios santo del PsRu, Padre del IKcA, 

En tu giro fecundo 

Gózate sin cesar, Luz bienhechora. 

Viendo ya libre ·el pueblo que te adora • 

• 
LA tiniebla de sangre· y servidumbre 

• 
Que ofuscaba la. lumbre 

De ~ tu radiante faz pura y serena 

Se· disipó, y en cantos. se· convierte 

La querella de muerte 

Y el ruido antiguo de servil .cadena. 
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\..., 

AQUl 1a LIBERTAD busOO ·un asilo, 

rAinable peregrina ; J+ 

Y ya lo encuentra plácido y tranquilo. 

Y aqui poner la Diosa 

Quiere su templo y ara milagro~&. 

Aquí, olvidada de su cara Helvecia, 

Se viene á consolar de la ruina 

De los altares que le alzó la Grecia, 

Y en todos sus oráculos proclama 

Que al Madalen y al Rímac bullicioso (M) 

Ya sobre el Tiber y el Enrótas ama. 

O Padre, ó claro Sol, no desampares 

· Este suelo jamas, ni estos altares. 

vu· vivífico ardor todos los seres 

Anima y reproduce: por tí viven 

Y accion, salud, placer, lJeldad reciben. 
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Tú al labrador despiertas, 

Y á las aves canoras 

En tus primeras horas : 

Y son tuyos sus cantos matinales. 

Por tí siente el guerrero 

En amor patrio enardecida el alma, 

Y al pie de tu ara rinde placentero 

Su laurel y su palma : 

Y tuyos son sus cánticos marciales. 

· FECUNDA ó SoL, tu tierra; 

Y los male1 repara de la guerraP .. 

DA á nuestro~ campos (rutos abnndosoa 

1 Aunque niegues ·el brillo á los metales : 

D6 naves á loa puertos : 
. \ 

Puebloa ' 101 deeiertoa; .· -

. A -DI ·~•• victoria;: <-" ' 

.. 

Alu ~genio 1 é las lla•• glOria• 
-_ ,:·+ .~ 
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D1o1 del Pa•u, 101t«ms -.Ira, conf~ 
El brazo que te venga ~ :-: _--. ~ ~ . : 

Que miran COD . hor.r~: .macJres y espotaa;.. 

Sino para poner á olaa ·~viles 

Limites cieno., y qu en. paz. Bo."ezcan 

De la alma P~ loa. dODea l()benulos: 

Y arr~re á sediciosos y á tiraao~ 

BaiLLA con nueva luz, Rey de los cielos, 

Brilla con nueva luz ~ aquel dia. 

Del triunfo 14ue ¡uag,i1ica prepara 

A su LIBERTADOR la patria mia. 

¡Pompa W&na del lxcA y del imperio 

Que hoy de su ruina á nuevo ser. revive. 

Aaaz tus puertas, opuleBta· LIMA~ 

~ Abate tua murallas y recibe 

Al noble triu.nfador- que rodeado 
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De pueblos numerosos, y aclamltdo 

ANGEL de la esperanza, 

Y GENIO de la paz y de la gloria 

En inefable magestad se avanza. 

LAs musas y las artes revolando 

Entorno ván del carro esplendoroso ; 

Y los pendones patrios vencedores 

Al aire vago ondean, ostentando 

Del SoL la- imágen, de Iris los colores. 

Y en ágil planta y en gentiles formas 

Dando al vien·to el cabello desparcido 

De flores matizado 

Cual las Horas del Sol raudas y bellas. 

Saltan en derredor lindas doncellas 

En giro no estudiado ; 

Las glorias de su patria 

En sus patrios cantares celebrando; 
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Y en sus pulidas manos levantando 

Albos y tersos como el seno de ellas 

Cien primorosos vasos de alabastro 

Que espiran ·fragantísimos aromas, 

r de su centro se derrama y sube 

Por los cerúleos ámbitos del cielo 

De ondoso incienso trasparente nube. 

CIEBRAN la pompa espléndidos trofeos. 

Y por delante en larga serie marchan 

Humildes, confundidos 

Los pueblos y los gefes ya vencidos. " 

Allá procede el Astur belicoso; 

Allí vá el Catalan infatigable ; · 

Y el _agreste Celtibero indomable 

Y el Cántabro feroz que á la romana· 
1 

Cadena el cuello suj~tó el postrero ; 

Y el Andaluz liviano, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Y el adusto y severo Castellano. 

Ya el aureo ·Tajo cetro y nombre cede i 

Y las que ántes graciosas 

Fueron honor del fabuloso suelo, 

Ninfaa del Tórmea y el Genil, en duelo 

Se esconden silenciosas : 

Y el grande Bétia viendo ya marchita 

Su sacra oliva, ménos orgulloso 

Paga su aotiguo feudo al mar nudoso. 

EL SoL suspenso en la mitad del cielo 

Aplaudirá está pompa.- O SoL, 6 Padre, 

Tu luz rompa y disipe 

Las sombraa del antiguo cautiverio _; 

Tu luz nos dé el imperio ; 

Tu luz la libertad nos restituya ; 

Tuya es la tierra, y la victoria ea tuya.'' 
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CEsó el canto. Los cielos aplaudieron, 

Y en plácido fulgor resplandecieron. 

Todos quedan atónitos. Y 611 .tanto 

Tras la dorada nube el INCA anto, 

Y las santas V eatales .e 61C01ldieron. 

MAs l cual audacia te ~elevó á loi cielos, 

Humilde Musa mia? O l uo reveles 

A loa seres mortales 

En débil canto arcanoa celestiales. 

Y ciiian otros la apolínea ratn~ 

Y siéntense ' la meaa de los _di0161, 

Y los arrulle la parler11 fama 

.J. Que es la gloria y tormento de la vida. 

¡ Yo· volveré á mi ·buta con~da -

Libre ·vagando por· el bosque umbrfo 
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De naranjos y_ opacos tamarindos, 

O entre el rosal pintado y oloroso 

Que matiza la márgen de mi rio, 

O entre risueños campos dó en pomposo 

Trono piramidal y alta corona 

La Piña ostenta el cetro ·de Pomona. (Sli) 

Y me diré feliz si mereciere, 

Al colgar esta lira en que he cantado 

En tono ménos digno 

La gloria y el destino 

Del venturoso PUEBLO AIIB&ICAlfO : 

Y o me diré feliz si mereciere 

Por premio '"á mi osadia 

U na mirada tierna de las Gracias, 

Y el aprecio y amor de mis hermanos, 

Una sonrisa de la PATRIA mia, 

Y el otlio y el furor de loa tiran01. 

o 
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NOTAS. 

(1) PAG. !. 

La ti~rra con n peso equilibrando, 

Loa físioo1 han procurado e1pllcar el equilibrio 
que. guarda la tierra '- pe1U de la difereuela de 
muaa . en 1111 doa emlsferi01. ¿ El enorme peso de 
loa Aadea no podrá ser uno de loa datol para te­
solver ~de curioso problema de geografta f&lca? 

(t)· PAG. 6. 

El eaucWoso Guáyu : 

El rio Guyaqull : en euyu orillu n bacla .._ 
.ta compolitiGD. Se cree q.<toaa6 R. DOiabre de 

GJJayu, aDtlpo Régulo· del ........ ·•• de la a a 
' quista. J • 
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(~) PAG. 8. 

O arrebata la palma á sus rivales. 

Todos conocen laa sublimes odas de Píndaro en 
honor de los vencedores en los juegos olímpicos. 
Su nombre es hoy 

4
ma.s céle'bm que el de los hé­

roes que cauta. 

{4) PAG. 11. 

Qae 1W lria yeflejao los eelorea 
O la bDágen del .SOL ea .• .,. peDdones, 

El pabe~ de Colombia lltml loa principales colo­
rea del Iris; el del Perú lleva un Sol en el centro. 

( 5) PAG. 11. 

Que 1u. ímpetu mismo los perdiera! 

El primer eDCUentro de nuestra caballería con la 

·· aaemisa ea el campo de JoliJJl, noa fue · llllna­
meote desfavorable. 
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Otra vez vencedor, 1 otra eutado, 

El general NEcocBEJ., natural del Rto de la Pla­
ta, 1'enol6 en Cbacabuco mandando lo• fam0101 
granaderos de á caballo-: y ha sido celebrado eD . 
el poema de AKERicA, de que 1e han publicado 
algunos fragmentos en la Biblioteca americana. . La 
patria y la buena literatura ya culpan la tardan­
u de e1ta bellísima composlclon. 

(7) P~G. 15. 

Y ' tu lagrato deatmo acerbo llanto. 

Cuando 1e escribla este poema todos crelaD qae 
eran mortales las muéhu heridas que NzcocJDA 
reclbi6 en Jvlfi!f. Hoy la patria se goza ea po.. 
teer aal vo á este Uustre defensor cubierto de hon­
rosas cicatrice~. 

BIBUOTfC~ 
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(8) ••• 1.5 " 
'· - .. 

Y otro BOIIIbre eooqalata COD IU bechOL 

_ -lA · cabaUería peruana mered6 por lu hazalu 
4e -~ dla q ... _el Lrau~J.DGa le dieae el uom·· 
Jlre 4e Uuaa ele Jv10x • 

.. (D) •AG. 16. 

e Son eiOI loa garzoaes delicadoa 
Eatre teda J UOIXld amilladotl • 

Huta ahora ae creia que en el Peni, espeeial· 
mente loa hijos ele {Jma ena poco )aibilet para 
lu Bltel y fa tipa • la perra: acuo porque 1e 

babia .dicho. eu Italia ( qvlsi DO ala -.erdad) que 

, t.. taJa molle, .lleta. é dllet «1• 
,_ , j. - Simili- á. _.Je 1' alñt.tor . pro4ace. 

# ... 
~ . ' 

&.10 111111tra joea~ desmintieade .. "fttpr ta.a, 
• laa diatiuguido IObNIII..,.,. • caeptol eactaea-, 

__ trot laa habido. ea loe ~timo~ cinco alo1. Ta cler• 
t9 • qae aad~ paede 4edr de lo que u tapu 
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el hombre antes de llegar el momento preciso de des .. 
envolver sus dotes naturales, oeultf>S 6 sofocados 
por laa costumbres y vicios de cada clima, por-· la 
educacion y por la política de los gobierftos. 

(10) P AG. ltJ. 

Tal el j6ven Aquiles, 

La madre de Aquiles para impedir q_ue m hijo 
fuese á la guerra de Troya le enrió disfrazado de 
muger á la corte de la isla de Seyros. Allí pren­
dado de la hija del rey, pasaba una vida digna 
de au disfraz, cuando Ulises acompañado de otros 
finjidoa mercaderes le presentó. una espada 1 otros 
adornos militares mal encubiertos entre variu 1 cu­
riosas mercaderías estranj.eras. Ulises espiaba el mo­

vimiento de Aquiles al ver las arma.í : lo reconoce, 
se descubre; 1 el jóven de quien pendia el des­
tino de la guerra, se avergüenza de su estado, 1 
recobrando so sexo y su valor partió á Troya. Allí 
hizo tales prodigios combatiendo 1 triunfando, que 
parece qae la naturaleza se vió como forzada á crear 
un geuio como el de Homero para que le caotue. 
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(11) P,AG. 18 

Carvajd ~ ••• y Silva •••• 
• Y Suarez ••• ·~ y otros mil •••• 

N o es dado hacer en el poedia mene ion de todos 
los que se distinguieron en J UNIN. Bruix, Pri ogles, 
Lizarraga, Savvry, Blanco, Olanrtía, Brawo, Me­
dina, Allende, Camácaro, Escovar, Sandoval, Jime­
nez, · Peraza, Segovia, Tapia, Lanza, &c. &c. Es 
muy sensible no poder insertar los nombres de to­
dos los gefes, .. oficiales y aun soldados que com­
batieron en J UNIN. Este silencio forzoso seria mas 
seasible, si sus nombres para ser memorables nece· 
sitasen de mi canto. 

Si la meónia Musa. ~-' 

Homero fue ,hijo de Méon : tambien se cree que 
fue natural de Meónia en el Asia menor. 
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(l!) ··~~. ~. 

-Une hora mu de luz •••• 

fA accion de JUNIN empezÓ á las cinco de 
la tarde : la noche , · ••eviniendo tan pronto 
impidió la co~pleta~-deatruccion del ejército real. 

{14) ·~G. ~ .. 
Yo· soy HuAINA.•CAPAc; soy el postrero 

J;lel vá.atqo sagrado. 

Despues de Hu4INA·CA1'Ac reinaron algunos Incas; 
pero él fue el último qne poseyó íntegro el im-
perio. Los demas reinaron en on reino dividido, 
agitados siempre de guerras civiJes, ó encadenados 
por los , españoles.. Estos por farsa solian coronar 
á los legítimos lflcesores para llevar al cadalso una 

víctima que lisonjease mas su orgullo y su fero­
cidad. 
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(15) PAG. 26. 

Mas al Já. un hijo espira entre los hierros 
De su sagrada magestad indignos• 

El Inca ÁTABUALPA hijo de Huaina-Capae murió 
en un cadalso por órdea de Pi&arro y consejo del 
padre V al verde que des pues fue obispo en la mis­
ma corte en que habian reinado sus víctimas. 

El nombre de Atahualpa está desfigurado con el de 
Ataliba en varios .poemas europeos. ¡ Y ojalá que so­
lo se desfigurasen los nombres! •••• Algunos dramas 
por apartarse de la historia, ¡ cuánto pierden de lnte­
m ! y cuántas lágrimas perdonan.! 

Y mi Hvuua tanlbien. •.• . · 

_ •~ -~-',El -Inca Hu.ucAa .hijo predilecto de Ílaaina-Ca ... 
. ~ .. pac no fue uesinado por loa españoles; pero el101 

dieron .._ causa de su maerte7 pues sino hubiesen 
osado intervenir en · loa negocios de los hermanos 
reyes, lu diferencial de eatos babrian terminado 

de otro-o. 
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( 17) PAG. 29. 

Divino C.\sAs, de otra patria digno. 

El nombre de Las-Casas no puede recordarse sin 
enternecimiento por n\ngun americano á. pesar del 
último extravio de su ··zelo. ¡Cuando no se extra• 
viaron las grandes pasiones! El nombre de Las-Ca­

sas es muy venerado en América. España le trata 
de fanático y de impostor! ! 

(18) PAG. 29. 

Y del INcA en la Peana. 

lA peana del INcA era un edificio en que solia 
descansar cuando atravesa.ba el gran camino de la 
cordillera. Sus rwnas, 6 mas bien, los vestij ios de 

sus ruinas están muy cerca del campo de J U.NIY. 
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( 1 D) PAC. 3!. 

Ese adalid vencido 

El jefe de 1 ejército real, des pues de su derrota 
en JuNIN march6 precipitadamente al Cuzco para 
preparar una segunda accion, cortando los puentes 
del Apurímac. Esta operacion detuvo al ejército 
libertador en la orilla izquierda del rio. El jene· 
nl BoLIVAR entonces, dejando las disposiciones con­

venientes, volvi6 á Lima con el fin de levantar nue­
vas tropas para reabrir la campaña, pasada que fuese 
la rigorosa estacion del invierno. En este interva­
lo loa españoles reuniendo con una presteza admi­
rable cuantas fuenas tenian en el Cuzco y demas 
provincias, y arrebatando cuantos elementos de guer­
ra útiles ó inútiles babia en el pais, repasaron ines­
peradamente el Apurímae, y se presentarou en Aya­
cucho con cerca de diez mil hon1 bres, cuando nues­
tro ejército apénas excedía de cinco mil. 
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( 20) P AG. 3!. 

Y el mismo campo donde ciegos 
En sangrienta porfia 

En el campo de A Y Acucuo fue la ,célebre vic­
toria que predice el Inca, y qwe fijó los destinos 
de la América. En el mismo lugar, al principio 
de la conquista, se disputaron los AJ.magros y Pi­
za:rros el .dominio del Perú con tal encaminmien­
to, que por la mortandad de unos y otros se llamó 
el campo de .-\ya.cucho qoe se interpreta· Riocoo 
de Muertos. Habiendo recaído la suma del impe­
rio en uno solo,. se aceler6 la conquista· de todo 
el pnis. 

(21) PAG. 33. 
, 

Al j6ven SucRE prestará su rayo. 

SucRE fne nombrado por el LIBE&TADoa jeoeral 
· en jefe del ejérci to...unido . y mand6 la accion de 
AYAcucao. En los años de 18~1 y H, ganó dos 
acciones contra los españole-s ; una á orillas del Y a-
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guachi, tributario del Guayaquil, y otra en las fal­
das del Pichincha. 

(22) PAG. 36 • 

. . • V árgas su nombre 
Y V ence4lor el sayo ..• 

No es posible hacer mencion de todos los Cuer­
pos que se batieron y triunfaron en A YAcucuo-••• 
Bogotá·, Voltijeros, Pichincha, Riffes y Carácas; los 
batallones 1, 2, y 3 del Perú, la Legion Peruana, 
los Granaderos, los Usares de Colombia y los d_e 
J U .Mil', todos se distinguieron sobre manera. 

(23) PA.G. 36. 

Terrible cnal so nombre, batallando 
Se presenta LA-MAa. 

El jeneral La-MAR es natural de Guayaquil; man• 
dó bizarramente el ala izquierda del ejército, qne f'u.e 
la que sufrió el mas terrible choque de la fuerza ene­
miga y decidi6 la victoria. Desde muy jóven fue en-
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mdo i la Península por su familia, á seguir la carrera 

militar, y se distinguió despues en la guern que Es­
pala sostuyo tao gloriosamente contra los france­
aes de N A POLEO N. Volvió á América nombrado ins­
pector jeoeral df'l Perú; y los jefes españoles le 

dejaron en el mando de la plu.a del Callao, cuan­
do por primera vez abandonaron á Lima al arer­
carse el valiente y astuto jeneral San M.A.RTIN. Esta 
fue la situacion ma~ difícil para un hombre como 

La-MAa, que de muy antigoo abrigaba sentimien­
tos americanos, y que se veía entonces obligado á 
sofocar por cumplir severamente las leyes del ho­
nor. Pero en esta misma época foe cwwdo los pa­
triotas presos eu el castillo, conocieron el coruon 
de este virtuoso americano. 

Disueltos al fin honradamente los lazos que te­
nia con España, llegó á tal punto la opinioo pú­
blica á su favor, . que pocos meses despues de la 

capitulacion de Callao, fue elegido unánimemente 
por ~1 primer Congreso del Perú, Presiden te del 
gobierno. Entonces fne coando los enemigos de 
La-MA'R, es deeir, los enemigos del órdeb y del bien 
público, conspiraron contra él y divulgaron que te­
nia comunicaciones con los gefes del ejército real. 
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Pero el campo dé AY A.cucso ha hecho ver cuál• , 
eran las comunieaeiones que La·MAa queria · teuer 
con los enemigos de su patria. Y . el tiempo, ·de~ 
'onieDdo el ye]o ·Í. todos los mce801, ha descubiert& 
tambien quienes . eran los fahoe patriotas; q uiaes 
los ·que fii desearon u.n tiempo (lae su patria fuese · 
libre, fue .con el voto ~condicional m, mandarla 
ellos; quienes los q ae 1li1U'p8ron un poder que los 

m derados renunciaban; quienes en fin los que man­
dando su patria la tiranizaron, y despues de tira­
aizada la Yeudieron. Ge-za de este triunfo, superior 
á la gloria militar de qlle te has ·cubierto, lÓ 
tierno amigo mio, 

(3h m&gDE spes altera Romae ! 

(u) Pia. sg. · 

Con todos sus caudillos humillados 
V en ir pidiendo :paz. 

Quince jenerales espzmoles, que eran todos les 
que babia en el Perú, reunidos por una feliz casua­
lidad en AYAcucuo para hacer mas gloriosa ~sta jor• 
nada, se rindieron y capitularon en el campo.-Todos 
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COil· toda su f~rtnua han vuelto ya á su patria. La 
eapitulacion fue pedida y otorgada despues de la 
derrota del grueso del ejército real, y cuando solo que­
daba por batir un cuerpo de reserva de poca conside­

racion. Pare'e que nada falta á esta conducta para 
ser el rasgo caracteristico de un pueblo. 

(25) PA.G. 39. 

Y de Quinó las isperas montdas, 

El pueblo de Quinó 6 Qninoa está cercano al 
campo de A Y Acucuo. 

{!6) PAG. 39. 

A las fugaces linfas de U cayale 

El Apurímac despues de un largp ,curso entra 
en el caudaloso Ucayale, que de~mboca en el fa­
moso rio de las Amazonaa. 
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Que ete poder tremendo. 

~o ;e) mayor eontHcto de la república, el j~ne­
ral BoLI v AR fue nombrado Dictador por el Congreso 
del Perú. 

(i8) PAG. 44. 

Del aanto y poderoso _ 
P ACH.&-eAMAc · el templo portentoiO; 

PAcBA.•CAMA.c era una divinidad inviaible, cuya 
imágen era el Sol. EJte nombre !e compone d~ 

PschQ universo, y de camtJC participio del verbo 
cama· animar: y s.igniñca en la ltmgua de !01 In­
cu, Ani~ador del univer1o. Era t~nldo en ¡ran 
~'1'eneraclon, y el pueblo oo o1aba pronunciar su nom~ 
·-bre. Sa culto· era interior, y no tenia mu tem• 
plo que el coN.zon de los hombres. Coaodo aqaí 
ae eita el templo del gran Pa~ha.camac, se entien­
de el templo del SoL, bajo cuya magnífica imágen 
aquel era adorado.-¡ Cuantos ptteb]os que_ se jac-
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· tra de JU antigua civilizacion no han alcanzado e1to1 
bellos prloclpios de teología natural ! 

(~Q) PAG. 4~ 

Ante los Haces santos 

Las fasces en Ju antiguas repú bJicu eran la prin­

cipal insignia de las magistraturas civiles. 

(30) PAG. 45. 

Y el Pueblo primogénito dichoso 

De Li IJertad 

N uestos hermanos del N o R TE han sido los pri­
meros en reconocer la indenendencia de los Pue-.. 
blos del Sua, á. la que los excitaron con su ejem-

plo y ayudaron con su amistad. El pabellon de 

la República lleva tantas estrellas como aon los 
Estados de la Union. El Estado de VIRGINIA 

tiene sobre todos la gloria de ser la patria de 

W ASHINGTO.N~ 
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(31) P~G. 45. 

La Reina de los mares la primera. 

l• magnánima lxoLATERBA ha sido la pri­
mera de las naciones europeu que ha reconocido 
los nuevos estados Americanos. Sa amistad en la 
pu 1101 será tan provechosa como nos fue en la 
guerra su amigable neutralidad. 

(M) P.A.G. 4(1. 

J.. gran cadena de 101 Andes sea, 

Se quiere espresar con esta compancioo el ele­
seo de que los pueblos de América por sus rela­
ciouea 1 lazos fraternales sean siempre como uao 
solo. En este sentido el Inca cuando en su vati­
cinio habla de su pueblo, de su imperio, quiere 
comprender todos los pueblos que están unidos 1 
~ por la cadena de los Aades. 
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(IS) r.&o. ·47. 

A Ul dieltra · de M.&xeo ·te sea tares. -· 

M.&xeo-CAP.&c fue el primer Inca, el primer ·le­
gislador del Per6, deaceadi~o d~l cielo, ·., ftlle• 

rado siempre como uoa divinidad. 

{84) P.&o. 50. 

Que al Mad.alen y al · Rímac baUicloso 
Ya sobre el Tiber '1 el Eur6tas ama. 

El rio Magdalena corre al mar por las cercaDÍU 
de Booo'r&, como ·el Eur6taa por lu cercaaía1 de Es­
parta·. · El Rlmac atraviesa á LtKA. como el Tiber 
á Roma. 

(35) P.&&. flf • 

La Pila ostenta el cetro de Pomoaa. 

Eata descripcioo alude á la forma de la planta que 
pioduce la pila. Este preei010 fruto es coooeido 
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e11 Europa coa el uombN de· A•U'U. L'··'Pfllll~­
.,bre todu lu fJutu de la tierra romo ~-·r"y.fh; 

. ame1 lema por au ftagwiia, l&bot- y 'rirta~et :UíeaJ_; 
daalel el IObre la europea ; J como la pila del 
Gtaaya ea sobre toda la demu de los dlferet*tes 

dia 11 de A.&ica. 

• 

Coa palmas os espera la VIcToRIA. 
1. 

Aquí ~eluyé el· 'VaticiniO del INCA, q·ue será 
acaso ceDIIU1ldo por ID demasiada estensioil: y no 
Mujastlcia.· Pero ¿ ao ae ~rdOilui' un INC'A' que 

•te. ·de pronunciar el grande oñtalo, objetó de sU 
.pariCiO.., eule algunas queja. Gl~er por la primera 
nz loa lugares que faeroo ~~ teatro de los horrdte~ d~ · 
la conquista? No se pe-rdonará á un buen padre y' un 
buen rey lamentar m tes de todo la suerte de· 101 hi­
jos y de-su pueblo? No se perdonará á un guerrero 
alentar el valor de ]u tropas con él recuerdo dt agra_ 
vios puados, aunque sean sucesos muy conocidos de 
la historilr de sa país ? No se petdonará á UD ancla­
no el ser prolijo en sas diacorl05, y . ' un sabio de 
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. " . 
edad·.•l no perder la oc8sion de dar co~sejos á- los 
bombreal No se perdonará, en fin, á un sacerdote 
prolongar un tanto la espectar.ion. del pueblo al' anun-
ciar los oráculos del cielo? .. 

l .. os oráculos comuumeote erau bréves y sentencio­
sos. Es verdad: pero la victoria de A Y Acucao ea de 
la mayor importancia como que ha fijado los destinos 
del pueblo americano ; y no estaria bien cantada .,si­
no se celebrasen todas las circunstilllcias que la hacen 
memorable. Ademas, esa misma prolijidad de cir-

. cuostanciu dá mayores apariencias de Yerdad á la 
prediccioo. Por esto se ha escojido un profeta ins­
pirado que lo prevea todo, un anciano que no omita 
nada de cua~to prevee, y uu IxcA que mire con inte­
res cuanto contribuya á la gloria del imperio.-Por 
otra parte la ~e_ucion que hace de todos los jefes que--­
debian distinguirse en AY.&.cucao sirve de nuevo es­
tímulo _á su valor ya por la anticipada alabanza de sua 
proezas, ya por la segura esperanza de la victoria. 

_Se dirá en fin que el Ixc.& de este canto sabe mu 
d~:.lo que pudo saber en su tiempo.-Pero ese era un 
IxcA dotado de espíritu profético, y que segun las 
antiguas tradiciones predijo la iovasion de los espalo­
les, el establecimien~to de una nueva religion y el 
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bad:o del.imperio. Sobre todo no debe estrailane que 
teup ideas justas de religion, de lejislacion 1 cien­
das del siglo quien habita las regiones de laz y de 
'Verdad. · 

I'IN. 

LONDRES. 
1 mprenta espaiiola .de M. Calero. 

17, Prulcriclt Pince, Go•eU Rotlll. 
/ 
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Olmedo, según retrato de la época 
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CRITICA AL POEMA 

Homenaje de la 
ACADEMIA COLOMBIANA DE HISTORIA 
En el sesquicentenario de la batalla de J uní n 

1974 

Edición dirigida por RAFAEL BERNAL MEDINA 
Miembro de Número 

Litografía Arco 
Bogotá - Colombia _ 
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Aspectos Interesantes 

de la Edición Londinense: 
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Hay algunos aspectos interesantes con respecto a 

estas ediciones europeas del "Canto a ]unín ". lVo es la 
menos extraordinaria la referente al retrato del Liberta­
dor Bolívar que aparece en ambas y que nos muestra una 
fisonomía del caraqueño que no es la más familiar que 
conocemos. Todo lo contrario. 

Ya en carta firmada en Londres el 19 de abril de 
1826, Olmedo había comunicado a Bolívar: 

"El Canto se está imprimiendo con gran lujo y se 
publicará la semana que entra; lleva el retrato del héroe 
al frente, medianamente parecido; lleva la medalla que le 
decretó el Congreso de Colombia y una lámína que re­
presenta la aparición y oráculo del Inca en las nubes. 
Todas estas exterioridades necesita el Canto para apare­
cer con decencia entre gentes extrañas." 

Se entiende que estas notlcias se refieren a la edi­
ción de Londres. 

Dice con respecto al retrato de Bolívar el ensayista 
cubano Piñeyro en su obra citada "Biografías America­
nas", París, Editorial Garnier, sin año, (págs. 223-224): 

"Me he figurado siempre que este grabado repro­
duce más fielmente las facciones del grande hombre 
(Bolívar), pues fue hecho a la vista de Olmedo, que aca­
baba de separarse de él y que tanto lo conocía. 

"El único pasaje del poema que es ilustrado .Y cuya 
lámina aparece intercalada entre las páginas del po~ma, 
es la aparición del Inca Huaina-Capac en la batalla de 
]unín, alegoría poética de Olmedo, tan discutida por 
los críticos y tan aplaudida por muchos". 

ABEL ROMEO CASTILLO 

Guayaquil, abril de 1945 
"LETRAS DEL ECUADOR" (Periódico) p. 3. 
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CRITICA DE BOLIV AR AL CANTO 
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Escenario de la gira triunfal que Bolívar, después de las bata­
llas de J unín y Ayacucho, realizó por el Sur del Bajo y Alto Perú 
(este último hoy Bolivia). En Cuzco recibió los originales del Can­
to, enviados por su propio autor, y escribió las dos cartas de la 
Crítica al Canto. 
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Cuzco, 27 de junio de 1825, 

SEÑOR JOSE JOAQUIN OLMEDO 

Querido amigo: 
Hace muy pocos días que recibí en el camino dos 

cartas de V d. y un poema: las cartas son de un político 
y un poeta, pero el poema es de un Apolo. Todos los 
calores de la zona tórrida, todos los fuegos de Junín y 
Ayacucho, todos los rayos del Padre de Manco Capac, 
no han producido jamás una inflamación. más intensa 
en la mente de un mortaL V d. dispara ..... donde no se 
ha disparado un tiro; V d. abrasa la tierra con las ascuas 
del eje y de· las ruedas de un carro de Aquiles que no 
rodó jamás en Junín; Vd. se hace dueño de todos los 
personajes: de mí fonna un Júpiter; de Sucre un Marte; 
de La Mar un Agamenón y un Menelao; de Córdoba un 
Aquiles; de Necochea un Patroclo y un Ayax; de Miller 
un Diomedes, y de Lara un Ulises. Todos tenemos nues­
tra sombra divina o heroica que nos cubre con sus alas 
de protección como ángeles guardianes. V d. nos hace 
a su modo poético y fantástico; y para continuar en el 
país de la poesía, la ficción y la fábula, V d. nos eleva 
con su deidad mentirosa, como la águila de Júpiter levan­
tó a los cielos a la tortuga para dejarla caer sobre una 
roca que le rompiese sus miembros rastreros: V d., pues, 
nos ha sublimado tanto, que nos ha precipitado al abis­
mo de la nada, cubriendo con una inmensidad de luces 
el pálido resplandor de nuestras opacas virtudes. Así, 
amigo mío, V d. nos ha pulverizado con los rayos de su 
Júpiter, con la espada de su Marte, con el cetro de su 
Agamenón, con la lanza de su Aquiles, y con la sabiduría 
de su Ulises. Si yo no fuese tan bueno y V d. no fuese 
tan· poeta, me avanzaría a creer que V d. había querido 
hacer una parodia de la Il íada con los héroes de nues-
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tra pobre. farsa. Mas no, no lo creo. V d. es poeta y sabe 
bien, tanto como Bonaparte, que de lo heroico a lo rid ícu­
lo no hay más que un paso, y que Manolo y el Cid son 
hermanos, aunque hijos· de distintos padres. Un america­
no leerá el poema de V d. como un canto de Homero; y 
un español lo leerá como un canto del ''Facistol" de 
Boileau. 

Por todo doy a V d. las gracias penetrado de una 
gratitud sin 1 imites. 

Yo no dudo que Vd. llenará dignamente su comi­
sión a Inglaterra; tanto lo he creído, que habiendo echa­
do la. faz sobre todo el Imperio del Sol, no encontré un 
diplomático que fuese capaz de representar y negociar 
por el Perú más ventajosamente que V d. Uní a V d. un 
matemático, porque no fuese que llevado Y d. de la ver­
dad poética, creyese que dos y-dos formaban cuatro mil; 
pero nuestro Euclides ha ido a abrirle los ojos a nuestro 
Homero, para que no vea con su imaginación sino con 
sus miembros, y para que no le permita que lo encanten 
con armonías y metros, y abra los oídos solamente a la 
pro~a tosca, dura y despellejadora de los políticos y de 
los publicanos. 

He llegado ayer al país clásico del sol, d.e los Incas, 
de la fábula y de la historia. Aquí el sol verdadero es el 
oro; los Incas son los virreyes o prefe~tos; la fábula es 
la historia de Garcilaso; la historia la relación de· la 
destrucción de los Indios por las Casas. Abstracción 
hecha de toda poesía, todo me recuerda altas ideas, 
pensamientos profundos; mi alma está embelesada con 
la presencia de la primitiva naturaleza, desarrollada por 
sí misma, dando creaciones de sus· propios elementos 
por el modelo de sus inspiraciones íntimas, sin mezcla 
alguna de las obras extrañas, de los consejos ajenos, de 
los caprichos del espíritu humano, ni el contagio de la 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



.. 

97 

historia de los crímenes y de los absurdos de nuestra 
especie. Manco Capac, Adán de los indios, salió de su 
Paraíso titicaco y formó una sociedad histórica, sin mez­
cla de fábula sagrada o profana. 

. .. . .. . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . 

Dios lo hizo hombre; él hizo su reino, y la historia 
ha dicho la verdad; porque los monumentos de piedra, 
las vías grandes y rectas, las costumbres inocentes y la 
tradición genuina, nos hacen testigos de una creación 
social de que no tenemos ni idea, ni modelo ni copia. 
El Perú es .original en los fastos de los hon1bres. Esto 
me parece, porque estoy presente, y me parece evidente 
todo Jo que, con más o 1nenos poesía, acabo de.decir a 
Vd. 

Tenga V d. la bondad de presentar esta carta al señor 
Paredes y ofrezco a V d. las sinceras expresiones de 
mi amistad. 

BOLIVAR 

BOLIVAR, SIMON.- Obras Completas.- Ministerio de Educación 
Nacional de los Estados Unidos de Venezuela.- Compilación y 
notas de Vicente Lecuna, con la colaboración de la señorita Ester 
Barret de Nazaris.- Vol. 1, 1582 págs. Cartas del Libertador com­
prendidas en el período de 20 de marzo de 1799 a 31 de diciembre 
de 1826.- Editorial Lex. La Habana, Cuba. 1947.- Págs. 1115 a 
1117. 
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Las notas que aparecen en el curso de esta transcripción las escribe 
Rafael Bernal Medina. 
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Cuzco, 12 de julio de 1825 

SEÑOR DON JOSE JOAQUIN OLMEDO. 

Mi querido amigo: 

Anteayer recibí una carta de Ud. de 15 de mayo, 
que no puedo menos de llamar extraordinaria, porque 
Ud. se toma la libertad de hacerme poeta sin yo saberlo, 
ni haber pedido mi consentimiento. Como todo poeta es 
temoso, Ud. se ha empeñado en suponerme sus gustos 
y talentos. Ya que Ud. ha hecho su gasto y tomado su 
pena, haré como aquel paisano a quien hicieron rey de 
una comedia y decía: 

"Ya que soy rey, haré justicia". No se queje Ud., pues, 
de mis fallos, pues como no conozco el oficio daré palos 
de ciego por imitar al rey de la co1nedia que no dejaba 
títere con gorra que no mandase preso. Entre1nos en 
materia. 

He oído decir que un tal tloracio escribió a los 
Pisones una carta muy severa, en la que castigaba con 
dureza las cotnposiciones métricas; y su imitador, M. 
Boileau, me ha enseñado unos cuantos preceptos para 
que un hombre sin medida pueda dividir y tronchar a 
cualquiera que hable muy mesuradamente en tono Inelo­
djoso y rítmico. 

Empezaré usando de una falta oratoria pues no 
me .gusta entrar alabando para salir mordiendo; dejaré 
¡nis panegíricos para el fin de la obra, que, en mi opi­
nión, los merece bien, y prepárese Ud. para oír inmen­
sas verdades, o, por mejor decir, verdades ·prosaicas, pues 
Ud. sabe muy bien que un poeta mide la verdad de un 
modo diferente de nosotros los hombres de prosa. Segui­
ré a mis maestros. 
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Ud. debió haber borrado muchos versos que yo 

encuentro prosaicos y vulgares: o yo no tengo oído 
musical, o son ... o son renglones oratorios. Páseme Ud. 
el atrevimiento; pero Ud. me ha dado este poema y yo 
puedo hacer de él cera y pabilo. 

Después de esto, Ud. debió haber dejado este canto 
reposar como el vino en fermentación para encontrarlo 
frío, gustarlo y apreciarlo. La precipitación es un gran 
delito en un poeta. Racine gastaba dos años en hacer 
menos versos que Ud., y por eso es el más puro versifi­
cador de los tiempos modernos. 

El plan del poema, aunque en realidad es bueno, 
tiene un defeeto capital en su diseño. 

Ud. ha trazado un cuadro muy pequeño para colo­
car dentro un coloso que ocupa todo el ámbito y cubre 
crJn su sombra a los demás personajes. El Inca Huaina­
Capac parece que es el asunto del poema: él es el genio, 
él la sabiduría, él es el héroe, en fin. Por otra parte, no 
parece propio que alabe indirectamente a la religión que 
le destruyó; y menos parece propio aún que no quiera el 
restablecimiento de su trono por dar preferencia a ex­
t:anjeros intrusos, que, aunque vengadores de su sangre, 
siempre son descendientes de los que aniquilaron su 
imperio: este desprendimiento no se lo pasa a Ud. nadie. 
La Naturaleza debe presidir a todas las reglas, y esto no 
está en la Naturaleza. También me permitirá V d. que le 
observe que este genio Inca, que debía ser más leve que 
el éter, pues que viene del cielo, se muestra un poco 
hablador y embrollón, lo que no le han perdonado los 
poetas al buen Enrique en su arenga a la reina Isabel, y 
ya V d. sabe que Voltaire tenía sus títulos a la indulgen­
cia, y, sin embargo, no escapó de la crítica. 

La introducción del canto es rimbombante: es el ra­
yo de Júpiter que parte a la tierra a atronar a los Andes 
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que deben sufrir la sin igual fazaña de Junín. Aquí de un 
precepto de Boileau, que alaba la modestia con que em­
pieza Homero su divina /liada; promete poco y da 
mucho. Los valles y la sierra proclaman a la tierra: el 
sonsonete no es lindo; y los soldados proclaman al gene­
ral, pues que los valles y la sierra son los muy humildes 
servidores de la tierra ( 1 ). 

La estrofa 360 tiene visos de prosa: yo ri-o se si 
me equivoco; y si tengo culpa, ¿para que me ha hecho 

'Vd. rey? 

Citemos para que no haya disputa, por ejemplo, el 
verso 720: 

Que al Magdalena y al Rimac bullicioso ... (2). 

Y este otro, 750: 

Del triunfo que prepara glorioso __ . (l). 

Y otros que no cito por no parecer riguroso e in­
grato con quien me canta. 

La torre de San Pab1o será el Pindo de V d. y el 

( 1) En la edin-ón londinense de 1826~ Olmedo remplazó sierra 
por cumbre: 

Y el canto d.e victoria 
Que en ecos mil discurre ensordeciendo 
El hondo valle y enriscada cumbre, 
Proclaman a Bolívar en la tierra 
Arbitro de la paz y de la guerra. 

(2) En la edición revisada se lee: 

Que al Madalen y al Rz"mac bullicioso_ 

(3) Por esta observación, el poeta vigorizó la forma, embellecién­
dola: 

Brilla con nueva luz, Rey de los cielos, 
Brilla con nueva luz en aquel día 
Del·triunfo que magnífica prepara 
A su LIBERTADOR la patria mía. 
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caudaloso Támesis se convert"irá eri Helicona: allí encon­
trará V d. su canto de esplín, y consultando la sombra de 
Milton hará una bella aplicación de sus diablos a noso­
tros. Con las sombras de otros muchos ínclitos poetas, 
V d. se hallará mejor inspirado que por el Inca, que, a la 
verdad, no sabría cantar más que yaravís. Pope, el poeta 
deJ culto de Vd.,le dará a1gunas lecciones para que corri­
jJ ciertas caídas de que no pudo escaparse ni el mismo 
Homero. V d. me perdonará que me meta tras de Horacio 
para dar mis oráculos: este criticón se indignaba de que 
durmiese el autor de la Ilíada, y Vd. sabe muy bien que 
Virgil io estaba arrepentido de haber hecho una hija tan 
divina co~o la Eneida después de nueve a diez años de 
estarla engendrando; así, amigo mio, lima y más lima. 
para pulir las <?bras de los hombres. Ya veo tierra; termi­
no mi crítica, o mejor diré mis palos de ciego. 

Confieso a V d. humildemente que la versificación 
de su poema me parece sublime.: un genio lo arrebató a 
Vd. a los cielos. Vd. conserva en la mayor parte del 
canto un calor vivificante y continuo; algunas de las 
inspiraciones son originales; ]os pensamientos noble~ y 
hermosos; el rayo que el héroe de V d. presta a Sucre es 
superior a la cesión de las armas que hizo Aquiles . a 
Patroclo. La estrofa 130 es bellísima: oigo rodar los 
torbellinos y veo arder los ejes: aquello es griego, es 
homérico ( 4 ). 

(4) Héla aquí: 
Acometed: que siempre 
De quien se atreve más el triunfo ha sido: 
Qyien no espera vencer, ya está vencido". 
DICE: y a] punto cual fugaces carros, 
Que dada la seftal, parten, y en densos 
De arena y poJvo torbellinos ruedan; 
Arden los ejes; se estremece el suelo; 
Estrépito confuso asorda el cielo; 
Y en medio del afán cada cual teme 
Que los demás adelantarse puedan . 
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En la presentación de Bolívar en Junín se ve, aun-· 

que de perfi1, el momento antes de acometerse Turno 
y Eneas. La parte que Vd. da a Sucre es guerrera y 
grande. Y cuando habla de Lamar, me acuerdo de I-Io­
mero cantando a su amigo Mentor: aunque los caracteres 

.. son diferentes, el caso es semejante; y, por otra parte, 
¿no será Lamar un Mentor guerrero? 

Permítame V d., querido amigo, le pregunte ¿de 
dónde sacó Vd. tanto estro para mantener un canto 
tan bien sostenido desde su principio hasta el fin ? 
El término. de la batalla da la victoria, y V d. la ha ganado 
porque ha finalizado su poema con dulces versos, altas 
ideas y pensamientos filosóficos. Su vuelta de V d. al 
campo es pindárica, y a mí me ha gustado tanto que la 
llamaría divina. 

Siga Vd., mi querido poeta, la hermosa carrera que 
le han abierto las Musas con la traducción de Pope y el 
Canto a Bolívar. 

Perdón, perdón, amigo; Ja culpa es de V d. que me 
meti6 a poeta. 

BOLIV AR, SIMON - Obra citada 
Págs.ll36 a 1138 

Su amigo de corazón,\ 

BOLIVAR 
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V.- NOTICIA DE LA VICTORIA A ]UNIN, Canto a 
Bolívar, por].]. Olmedo. Reimpreso en Londres, 1826 (1) / 

Debemos a la VICTORIA DE JUNIN, poema lírico 
por el señor 1. 1. Olmedo, un lugar distinguido entre las · 
obras americanas de que nos proponemos hacer reseña 
en este periódico, lo primero por su mérito, y lo segundo 
por la importancia del asunto, que abraza dos de los 
acontecimientos más grandes y memorables que figurarán 
en los fastos de América. Las dos batallas de 1unín y 
.Ayacucho aseguraron la Independencia del Nuevo Mun-
do. Sin la denodada resolución de Colombia de auxiliar 
al Perú con lo mejor de sus tropas mandadas por el 
ilustre BOLIV AR, y sin los gloriosos sucesos de este 
genio tu telar de la independencia americana, el horizon­
te político de aquellas regiones hubiera presentado nubes 
y borrascas, quien sabe cuánto tiempo; y la libertad, aún 
de las partes más retiradas del campo en que se verificó 
la lucha, hubiera estado a la merced de mil contingencias 
acarreadas por la fortuna de las armas. 

El título de este poema pudiera hacer formar un 
concepto equivocado de su asunto, que. no es en realidad 
la victoria de 1unín, sino la libertad del Perú. BOLIV AR 
es el héroe a cuyo honor se consagra este himno patrió-
tico, y el poeta hubiera dado una idea harto mezquina de 
la gloria de su campaña peruana, si se hubiese contentado 
con ceñir a sus sienes el laurel de aquella jornada inmor-

- tal. 

Mas concebida así la materia, presentaba un grave in­
conveniente, porque constando de dos grandes sucesos, 
era difícil reducirla a la unidad de sujeto, que exigen 
con más o menos rigor todas las producciones poéticas. 

(1) El Repertorio Americano, Londres, 1826-1827 V./. ps. 54 a 61 
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El medio de que se valió el señor Olmedo para vencer esta 
dificultad es ingenioso. Todo pasa en Junín, todo está 
enlazado con esta primera función~ todo .forma en rea­
lidad parte de ella. Mediante la aparición y profecía del 
Inca Huaina-Capac, Ayacucho se transporta a Junín, y 
las dos jornadas se eslabonan en una. Este plan se trazó 
a nuestro parecer con mucho juicio y tino. La batalla 
de Junín sola,como hemos observado, no era la,libertad 
del Perú. La batalla de Ayacucho la aseguró, pero en ella 
no mandó personalmente el general BOLIV AR. Ninguna 
de las dos por sí sola proporcionaba presentar dignamen­
te la figura del héroe; en Junín no le hubiéramos visto 
todo; en Ayacucho le hubiéramos visto a demasiada dis­
tancia. Era, pues, indispensable acercar estos dos puntos 
e identificarlos, y el poeta ha sabido sacar de esta necesi­
dad misma grandes_ bellezas, pues la parte más espléndi­
da y animada de su canto es incontestablemente la apari­
ción del Inca. 

Algunos han acusado este incidente de importuno, 
porque preocupados por el título no han concebido el 
verdadero plan de la obra. Lo que se introduce como 
incidente, es en realidad una de las partes más esenciales 
de la composición, y quizá la más esencial. Es caracte­
rístico de la poesía 1 írica no caminar directamente a su 
objeto. Todo en ella debe parecer efecto de una inspira­
ción instantánea: el poeta obedece a los impulsos del 
numen que le agita sin la menor apariencia de designio, y 
frecuentemente le vemos abandonar una senda y tomar 
otra, llamado de objetos que arrastran irresistiblemente 
su atención. Horacio dirige plegarias al cielo por la feliz 
navegación de Virgilio; la idea de las tempestades le so­
bresalta; y los peligros del mar le traen a la memoria 
la audacia del hombre, que arrostrando todos Jos elemen­
tos ha sacado de ellos nuevos géneros de muerte y nue­
vos objetos de terror. Ocupado de estos pensamientos 
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olvida que ha tomado el plectro para decir adiós a su 
amigo. Nada hallamos, pues, de reprensible en el plan del 
Canto a Bolívar; pero no sabemos si hubiera sido con­
veniente reducir las dimensiones de este bello edificio 
a menor escala, porque no es natural a los movimientos 
vehementes del alma, que sólo autorizan las libertades 
de la oda, el durar largo tiempo. 

El estilo es elegante, animado, y manifiesta una 
grande fami1iaridad con el lenguaje castellano poético. 
El colorido es tan brillante, como la versificación armo­
niosa; y reina en toda la obra una variedad que la natura­
leza del asunto apenas permitió esperar, alternando con 
las escenas horribles de la guerra cuadros risueños y blan­
dos, en que se hace un uso oportunísimo de la localidad 
y de las tradiciones peruanas. 

Entre muchos pasajes igualmente dignos de trans­
cribirse~ elegimos el siguiente, que nos parece notable, 
no solo por el calor con que está escrito, sino por la 
corrección y tersura del estilo. Píntase en él a Bolívar 
en los mo1nentos que precedieron a la batalla de Jun ín. 

"¿Quién es aquel que el paso lento mueve 
Sobre el collado que a J UNIN domina? 
¿Que el campo desde allí mide

1 
y el sitio 

Del combatir y del vencer designa? 
¿Que la hueste cor:ttraria observa, cuenta, 
Y en su mente la rompe y desordena, 
Y a los más bravos a morir condena, 
Cual águila caudal que se complace 
Del alto cielo en divisar su presa 
Que entre el rebaño mal segura pace? 
¿Quién el que ya desciende 
Pronto y apercibido a la pelea? 
Preñada en _tempestades le rodea 
Nube tremenda: el brillo de su espada 
Es el vivo reflejo de la gloria: 
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Su voz un trueno: su mirada un rayo. 
¿Quién, aqueJ que al trabarse la batalla, 
Ufano COf!IO nuncio de victoria, 
Un corcel impetuoso fatigando 
Discurre sin cesar por toda parte .... '! 
¿Quién, sino el hijo de COLOMBIA y Marte? 

S " ''p ono su voz: eruanos, 
Mirad allí los duros opresores 
De vuestra patria. Bravos colóm bianos 
En_cien crudas· batallas vencedores, 
Mirad allí los enemigos fieros 
Que buscando venís desde Orinoco: 
Suya es la fuerza y el valor es vuestro: 
Vuestra será la gloria; 
Pues lidiar con valor y por la patria 
Es el mejor presagio de victoria. 
Acometed: que siempre 
De quien se atreve más el triunfo ha sido: 
Quien no espera vencer, ya está vencido". 

DICE: y al punto cual fugaces carros, 
Que dada la señal, parten, y en densos 
De arena y polvo torbellinos ruedan; 
Arden los ejes; se estremece el suelo; 
Estrépito confuso asorda el cielo; 
Y en medio del afán cada cual teme 
Que los dem~s adelantarse puedan: 
Así los ordenados escuadrones 
Que del Iris reflejan los colores* 
O la imagen del Sol en sus pendones, 
Se avanzan a la lid ...... " 

• El Pabellón de Columbia lleoo los principales colores del Iris; el 
del Perú lleva un sul en el ePnlro. 
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La noche sobrevino en el momento de la victoria, 

y no dejó acabar con los restos amedrentados y dispersos 
del 'enemigo. El autor alude a esta c·ircunstancia en los 
versos siguientes, que pintan con gran felicidad el breve 
crepúsculo de la zona tórrida: · 

"Padre del universo, Sol radioso, 
Dios del Perú, modera_ omnipotente 
El ardor de tu carro impetuoso, 
Y no escondas tu luz indeficiente ... 
Una hora más de luz .... Pero esta hora 
No fue la del destino. El Dios oía 
El voto de su pueblo; y de la frente 
El cerco de di aman tes desceñía. 
En fugaz rayo el horizonte dora; 
En mayor disco menos luz ofrece, 
Y veloz tras los Andes se oscurece." 

Pasamos por alto toda la profecía del Inca, aunque 
esmaltada de bellísimos rasgos, porque nos llama el coro 
de las vírgenes del Sol, que forma un suave contraste 
con la relación de combates, muertes y horrores que 
precede: 

"Alma eterna del 1n un do, 
Dios santo del Perú, Padre del Inca, 
En tu giro fecundo 
Gózate sin cesar, luz bienhechora. 
Viendo ya libre el pueblo que te adora. 

La tiniebla de sangre y servidumbre 
Que ofuscaba la lumbre 
De tu radiante faz pura y serena, 
Se disipó, y en cantos se convierte 
La querella de mu~rte 
Y el ruid<? antiguo de servil cadena. 

Aquí la LIBERTAD buscó un asilo, 
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Amable peregrina; 
Y ya lo encuentra plácido y tranquilo. 
Y aquí poner la Diosa 
Quiere su templo y ara milagrosa. 
Aquí, olvidada de su cara Helvecia, 
Se viene a consolar de la ruina 
De los altares que le alzó la Grecia, 
Y en todos sus oráculos proclama 
Que al Madalen y al Rí mac bullicioso • 
Ya sobre el Ttber y el Eurotas ama. 

Oh Padre, oh claro sol, no desampares 
Este suelo jamás, ni estos altares. 

Tu vivífico ardor to.dos los seres 
Anima y reproduce: por ti viven 
Y acción, salud, placer, beldad reciben. 
Tú al labrador despiertas, 
Y a la aves canoras 
En tus primeras horas: 
Y son tuyos sus cantos matinales. 
Por ti siente el guerrero 
En amor patrio enardecida el alma, 
Y al pie de tu ara rinde placentero 
Su laurel y su palma: 
Y tuyos son sus cánticos marciales 

Fecunda oh Sol, tu tierra; 
Y los males repara de la guerra. 

Da a nuestros campos frutos abundosos 
Aunque niegues el brillo a Jos metales: 
Da naves a los puertos: 
Pueblos a los desiertos; 

* El río Magdalena corre al mar por las cercanías de Bogotá, co­
mo el Eurotas por las cercanías de Es(Hlrta. El Rímac atraviesa a 
Lima como el Tíber a Roma. 
(Esa Hcercanía" es de más de cien kilumetros). Nota de R.B.M. 
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A las armas victoria; 
Alas al genio y a las Musas gloria. 

Dios del Perú, sostén, salva, conforta 
El brazo que te venga: 
No para nuevas lides sanguinosas, 
Que miran con horror madres y esposas; 
Sino para poner a olas civiles 
Límites ciertos, y que en paz florezcan 
De la alma Paz los dones soberanos; 
Y arredre a sediciosos y a tiranos. 

Brilla con nueva luz, Rey de los cielos, 
Brilla con nueva luz en aquel día 
Del t.riunfo que magnífico prepara 
A su LIBERTADOR la patria mia". 

Lo restante de este coro de las vestales peruanas 
es una hermosa descripción de la entrada triunfal de 
Bolívar en Lima; pero no nos parece conservar el carác­
ter de himno que se percibe en las primeras estrofas. 

Entusiasmo sostenido, variedad y hermosura de cua­
dros, dicción castigada más que en ninguna de cuantas 
poesías americanas conocemos, armonía perpetua, dies­
tras imitaciones en que se descubre una memoria enri­
quecida con la lectura de los autores latinos y particu­
larmente de Horacio, sentencias esparcidas con econó­
mía y dignas de un ciudadano que ha servido con honor 
a la libertad antes de cantarla, tales son las dotes que en 
nuestro concepto elevan el CANTO A BOLIV AR al pri­
mer lugar entre todas las obras poéticas inspiradas por 
la gloria del LIBERTADOR. 

ANDRES BELLO 
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ANALISIS COMPARATIVO 

DE LAS CRITICAS DE 

BOLIVAR Y DE BELLO POR 

RAFAEL BERNAL MEDINA 
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"Vista, pues, la crítica literaria sobre un mismo tex­
to, elaborada por la pluma de dos apasionantes paladines, 
respectivamente, bien está el juicio perennal, categórico 
y definitivo que el ilustre académico colombiano, doctor 
Rafael Bernal Medina, hq.l;e en este sentido como un 
Anállsis comparativo de las críticas de Bolívar y de 
Bello al plan del poema "La Victoria de ]unín, Canto a 
B l , JJ 

o tvar . 

RAFAEL RAMON CASTELLANOS 
(Escritor e historiador venezolano). 

CASTELLANOS, Rafael Ramón.- "Bolívar. Crítico de Literatura 
y de Historia".- 1973. Editorial Kelly.- Bogotá, D.E. (Pág. 42). 
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Los juicios de Simón Bolívar y de Andrés Bello a 

"La Victoria de J unín, Canto a Bolívar" del poeta ecua­
toriano José Joaquín Olmedo, discrepan en la apre­
ciación del plan del poema. A esta parte de las respecti­
vas críticas se limita el presente examen comparativo. 

Tema del Canto 

Olmedo que, al decir de Bello, sirvió con honor a 
la libertad antes de cantarla, siente encendidas las fibras 
de su espíritu y de su fantas.Ía al saber las victorias del 
ejército de América guiado por su amigo el Libertador, 
y aprovecha este fuego divino para fundir su Canto. 
Junín y Ayacucho son hazañas bélicas reales en las que, 
a diferencia de las celebradas por Homero, intervienen 
mas hombres que dioses, y las cuales marcan para el 
Nuevo Mundo la era "de libertad, de paz y de grandeza". 
Este es el gran motivo del asunto. 

Plan de la obra 

Pero, ¿cómo cantar estas dos batallas reunidas, ya 
que implican un mismo trascendente resultado, si se rea­
lizan con cuatro meses de diferencia? Y ¿cómo patenti­
zar la sublime fama de Bolívar y loarlo dignamente 
cual se propone el Canto, si el Héroe no dirige en persona 
la última acción aunque sí la alienta e inspira y presta 
"su rayo" a Sucre? Y ¿cómo en estas circunstancias se 
establece la unidad del épico himno? Estos hechos for­
man el debatido plan de la obra y reducen a prueba el 
numen y la capacidad imaginativa del famoso vate. 

Solución 

La solución es poética, fruto de la fantasía, como 
corresponde ofrecerla a un Jírico: hace aparecer en las 
nubes sobre el campo de Junín la "veneranda sombra" 
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de Huaina-Capac, el último Inca que empuñó el cetro 
del Imperio en toda su plenitud. Y ¿para qué aprovecha 
Olmedo esta aparición ? Para que el, el Inca, lance 
el vaticinio del lauro de Ayacucho y advierta a ]as 
tropas y a los jefes que es preciso requerir los aceros y 
aprestarse al último combate. Esta es con1o la introduc­
ción de su oráculo, el que luego explaya en forma de 
consejos y normas de gobierno bajo un sol de nitidez, 
en trescientos sesenta y seis clarividentes versos, que 
son gemas dentro del tota1 magnífico. 

Punto dispar de la crítica 

Esta intervención del Inca es, pues, la criticada 
con dispares juicios por Bolívar y por Bello. El prime­
ro afirma: "El plan del poema, aunque en realidad es 
bueno, tiene un defecto capital en su diseño". En tan.to, 
e] segundo conceptúa: "Nada hal1amos de reprensible 
en el plan del "Canto a Bolívar"." 

Estas conclusiones tienen un alto interés en la lite­
ratura por la excelsa calidad de quienes las formulan y 
por la importancia de la pieza analizada, que figura entre 
las mejores en lengua castellana. Y este interés acrece 
a] examinar en sus textos la argumentación que cada 
uno sustenta, y hallar que los dos analistas tienen puntos 
de contacto en la tacha de las partes del plan conside­
radas como vulnerables, con Jo cual uno de ellos incurre 
en contradicción y cede en categoría como crítico. 

Ambos son insignes pensadores, Bolívar a pesar de. 
su agitada vida militar; Bello en razón de su vida · de 
humanista. Pero aquí no puede invocarse el lustre de sus 
nombres, como no podrían tenerse en cuenta los acci­
dentes de tamaño y color, sino sola1nente el alcance de 
sus razonamientos. Ambos interpretan la concepcióq 
del autor y se. refieren explícitamente a la parte esencial 
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de la obra. Concluyen, sin embargo, de manera diferente. 

Para llegar a tales conclusiones, ambos tuvieron 
como elemento de juicio en la parte del plan, el mismo 
texto. Sabido es que Olmedo, antes de la publicidad, 
inquirió sobre el Canto la opinión del Héroe y que éste 
al tercer día de recibir la segunda misiva del autor, 
le contestó en Cuzco el 12 de julio de 182 5, con la fa­
mosa carta que contiene la conclusión anotada y otras 
observaciones sobre algunas caídas de la versificación. 
Olmedo refundió los versos acotados, pero no varió el 
plan aludido. Las primeras publicaciones en regla del 
poema se hicieron en París y en Londres en 1826. 
Tales fueron las que Bello conoció y las que tuvo a la 
vista para su juicio, que en 1846 apareció en el "Reper­
torio Americano'', revista editada en Londres, cuando 
era colega diplomático de Olmedo en esta ciudad. Como 
encontró una composición ya decantada, no hace reparo 
alguno a sus condiciones retóricas, Puede decirse que, 
en este campo, salvadas las glosas de Bolívar. an1bos 
analistas están acordes en la alabanza de lo que constitu­
ye la hermosura literaria del Canto, y así, inspiración, 
figuras, colorido, contraste, variedad, estilo y calor que­
dan en sitio airoso y cimero. 

Cotejo de la crítica . 

He aquí ahora el cotejo de sus proposiciones. 

Como queda trascrito, Bolívar afirma: 

"El plan del poema, aunque en realidad es bueno, 
tiene un defecto capital en su diseño". 

Para fundamentar su aserto hace tres reparos bá­
sicos: 

Primero: 

"Usted ha trazado un cuadro muy pequeño para 
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colocar dentro un coJoso que ocupa todo el ámbito y 
cubre con su sombra a los demás personajes". 

Segundo: 

"No parece propio que alabe (el Inca) indirectamen­
te a la religión que lo destruyó; y menos parece prqpio 
aun que no quiera el restablecimiento de su trono por 
dar preferencia a extranjeros intrusos, que, aunque ven-. 
gadores de su sangre, siempre son descendientes de los 
que aniquilaron su imperio: este desprendimiento no se 
lo pasa a usted nadie. La naturaleza debe presidir a todas 
las regJas, y esto no está en la naturaleza". 

Tercero: 

" ... Este genio Inca, que debía ser más leve que el 
éter, pues que viene del cielo, se muestra un poco habla­
dor y embrollón ... '·' 

Bello a su turno se expresa así: 

" ... La parte más espléndida y animada de su can­
to es incontestablemente la aparición del Inca". 

Esta premisa la sostiene con las siguientes conside­
raciones: 

"Algunos han acusado este incidente de importuno, 
porque preocupados por el título no han concebido el 
verdadero plan de la obra. Lo que se introduce como in­
cidente, es en realidad una de las partes más esenciales 
de la composición, y quizá la más esencial. Es caracte­
rístico de la poesía lírica no caminar directamente a su 
objeto ... " 

Adelante hace la afirmación ya anotada: 

''Nada hallamos de reprensible en el plan del "Canto 
a Bolívar". 

Y a renglón seguido precisamente agrega: 

"Pero no sabemos si hubiera sido conveniente· re-
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ducir las dimensiones de este bello edificio a menor es­
cala, porque no es natural a los movimientos vehementes 
del a1ma, que sólo autorizan las libertades de la oda, 
el durar largo tiempo". 

Se tiene de resalto que Bello, quien afirma que no 
encuentra nada reprensible en el plan, concuerda en estas 
últimas salvedades, aunque ]as formule dubitativamente, 
con las que Bolívar señala condenándolas: "Usted ha 
trazado un cuadro muy pequeño para colocar dentro un 
coloso que ocupa todo el ambito y cubre con su sombra 
a los demás pers_onajes". 

Aparece claramente que en la apreciación de am­
bos comentaristas, tanto el "edificio" como el "coloso" 
(que en este caso son el Inca o su intervención), se juz­
gan desproporcionados. 

Ahora bien. Bello consigna: "No es natural a los 
movimientos vehementes del alma el durar largo tiempo". 
Es la misma falla hallada por Bolívar: "Este genio Inca 
se muestra un poco hablador y embrollón". 

Aquí también en el juicio de ambos críticos surge 
unánime ~1 rechazo a la extensión del discurso de Huaina­
Capac. 

Queda establecido en fonna nítida que Bolívar y 
Bello suscriben antagónicas conclusiones respecto al plan 
del Canto, y con todo, armonizan en la calificación de 
censura al comportamiento del Inca, comportamiento 
que es parte esencial de dicho plan. Pero mientras Bolí­
var afirma que éste tiene un defecto capital y lo puntua­
liza categóricamente según su opinión, Bello, en cambio, 
sostiene que es irreprensible, y al hacer su panegírico 
advierte los mismos reparos encontrados por Bolívar. 

En consecuencia, Bolívar escribe en el pr@Sente -caso 
con mayor lógica dentro de su manera de jtl~g~r la acti­
vidad en Junín del descendiente de los hijos 4~) sol, 

--· ~ • • j ~ .. • 

·~ 
... .., \) }J ' ·~ - . , 

...,. .. -;.... ........ ~~---./.. - -

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



122 
que si habla como hombre, contradice las leyes de la 
naturaleza, y si habla como dios amengua esta majestad 
porque se muestra "hablador y embrollón". 

Como se ve, las líricas batallas también son trofeos 
de Bolívar. 

Olmedo vindica ellnca 

Olmedo, advertido del anterior dilema, vindica en 
una de las notas explicativas del Canto, la actitud .del 
Inca: no obra como ho1nbre sino co1no ente de otra 
esfera despojado ya de las debilidades humanas, viejo 
sacerdote, rey y. padre, precisado a platicar in ex tenso 
por su cOndición de profeta. Dice la parte final de la 
nota: "Sobre todo no debe extrañarse que tenga ideas 
justas de religión, de legislación y ciencias del siglo quien 
habita regiones de luz y de verdad". 

*** 
Las citadas críticas han contribuído a perpetuar el 

Canto con honor. Ellas recaen sobre licencias pennitidas 
a los poetas, a quienes les es dado fantansear dentro 
del hechicero mundo de su inspiración. 

Si no puede aceptarse lo del estagirita: que la poe­
sía sea más cierta que la historia, sí es verdad que la 
poesía hermosea la historia. Tal uno de los tnéritos sieJ 
poema de Ohnedo, que, escrito en los días mismos d· .. 1 

epopeya, empezó a darle a ésta aquel atractivo inmortal 
de la belleza. Sus estrofas hacen olvidar la 1nuerte, el 
horror y las maldiciones de la guerra, para acendrar en 
cambio la admiración por el Héroe y el conocimiento de 
sus ocultas fuentes, como también la nostalgia de no 
haber vivido la gloria de Bolívar, en verso de Olmedo: 

Abre tus puertas, opulenta Litna, 
Abate tus murallas y recibe 
Al noble triunfador ....... 

Rafael Bernal Medina 
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